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En línea con su plan original, el Gobierno inició
esta semana una serie de reuniones con organiza-
ciones sindicales, en busca de un diálogo sobre
negociación multinivel o ramal. Desde comien-

zos de su administración, el Ejecutivo había planteado su
interés por impulsar una ley que regule la negociación ra-
mal, y su compromiso con la Central Unitaria de Trabaja-
dores (CUT) es hacerlo antes de que termine el año, luego
de un proceso de diálogo tripartito que involucre a orga-
nizaciones sindicales, al gobierno y al sector empresarial,
y que serviría de insumo para elaborar el proyecto de ley.

La reunión de esta se-
mana representaba el lanza-
miento de estos diálogos;
sin embargo, se realizaron
sin la presencia de organiza-
ciones gremiales del sector
privado, luego de que se
restaran la Confederación
de la Producción y del Co-
mercio (CPC) y pymes, y contó solo con la presencia de la
CUT y de la Organización Internacional del Trabajo
(OIT), además del Gobierno.

La negociación ramal es una mala manera de regular
el mercado laboral. La homogeneización centralizada de
condiciones laborales entre trabajadores que, ejerciendo
sus labores en un mismo sector económico, lo hacen en
empresas de distintas características genera una desven-
taja para la pequeñas y medianas compañías, y limita la
libertad para definir condiciones específicas en las rela-
ciones entre trabajadores y empleadores dependiendo,

por ejemplo, de la intensidad en el uso de la tecnología.
La posición del Gobierno obedece a una mirada anti-

cuada de las relaciones laborales, que niega la sofistica-
ción que debiera darse en ellas hoy. No obstante, el Eje-
cutivo busca impulsar la iniciativa que, aunque tenga
ahora pocas posibilidades de éxito legislativo, le permite
dejar planteado el tema en la agenda futura de su sector. 

El inicio de los diálogos tripartitos podría ser visto
como una oportunidad para discutir experiencias y
concordar ciertos puntos para la discusión legislativa.
Pero a decir verdad, la izquierda ha ido abusando de los

llamados diálogos sociales,
aparentando una disposi-
ción que no se ha traducido
en los proyectos presenta-
dos ante el Congreso. En el
caso de las pensiones, por
ejemplo, los diálogos socia-
les no significaron ningún
cambio relevante en las

propuestas del Ejecutivo, más allá de descartar algunas
que no tenían ninguna posibilidad de éxito.

En este sentido podría entenderse la ausencia en es-
tas reuniones de gremios de empresas grandes —como
la CPC—, así como de gremios que agrupan a empresas
medianas y pequeñas, que perciben en estos espacios
poca disposición al diálogo. Debe reconocerse, sin em-
bargo, que ante una propuesta de este tipo, es poco el
espacio de negociación que existe a partir de las evi-
dentes desventajas que tiene la iniciativa planteada por
el Gobierno.
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Insistencia en negociación ramal

Las ofertas económicas para la segunda conce-
sión de la Ruta 5, tramo Santiago-Los Vilos, se
abrieron el 14 de agosto. La propuesta ganado-
ra correspondió a la empresa Vías Chile, que

solicitó la suma de 47.695.000 UF en valor presente,
distante de la segunda oferta, que planteó ingresos to-
tales casi un 50% mayores. 

Esta concesión representa un éxito para la minis-
tra de Obras Públicas, ya que es el primer proyecto
que se llama a licitación durante este gobierno, y entre
llamado y apertura de las ofertas solo transcurrieron
13 meses. Sin embargo, pese a que 24 empresas com-
praron las bases, solo hubo dos ofertas: habría sido de-
seable un mayor número
de participantes. Dado que
el presupuesto oficial de
construcción es de 28,8
millones de UF, la oferta
ganadora tiene un margen
sobre el presupuesto de
68%, muy superior a pro-
yectos anteriores en que
más participantes hicieron ofertas económicas.

El proyecto, de 223,5 kilómetros, contempla diver-
sas mejoras, como terceras pistas en gran parte del tra-
yecto y cuatro pistas hasta Lampa. Además, numerosos
atraviesos, calles de servicio y nuevos puentes en re-
emplazo de aquellos que han completado su vida útil.
Se define un estándar de servicio de 120 km/h en gran
parte del proyecto, y pórticos de peajes en lugar de ca-
setas. Por último, la concesión de El Melón se incorpora
al proyecto, de manera que ya no será una concesión
independiente. 

Un motivo de preocupación es el aumento de cos-
tos de los proyectos concesionados. La primera conce-
sión Santiago-Los Vilos, en la que se pasó de una calza-
da a una ruta de dos pistas en 160 kilómetros, tuvo un
presupuesto estimado de 8,2 millones UF. En la segun-
da concesión, el presupuesto oficial es más de tres ve-
ces mayor, sin que las obras adicionales parezcan refle-
jar la magnitud de esta diferencia. Esto puede deberse
al aumento en los costos de la mano de obra y otros de-

sembolsos constructivos directos, pero la respuesta
probablemente está en otros aspectos. 

Primero, el presupuesto oficial puede incorporar el
mayor plazo e incertidumbre en los procesos ambien-
tales. Segundo, los trabajos constructivos actuales son
más largos y, por lo tanto, costosos. En el caso de la pri-
mera concesión, las bases establecían un plazo de 41
meses desde que fue adjudicado el contrato de conce-
sión hasta la puesta en servicio provisoria (PSP). En el
caso actual, la ingeniería de detalle más el proceso de
construcción pueden durar hasta 90 meses. Este plazo
es posible que se alargue si la tramitación ambiental
tardara más de 30 meses. 

La pregunta que hay
que plantearse es qué esta-
mos haciendo mal para que
los proyectos tengan costos
tan altos y tarden tanto
tiempo; y peor aún, que
sean caros para los usua-
rios porque no se atraen su-
ficientes interesados. 

Otro problema que tal vez deba preocupar al Mi-
nisterio son los pocos incentivos para completar los
proyectos en segundas concesiones. Dado que —a
diferencia de las primeras— el concesionario recibe
ingresos desde la adjudicación (aunque usualmente
solo parte de los provenientes por peajes), puede te-
ner incentivos a no acelerar las inversiones en cons-
trucción. Es probable que se requieran modificacio-
nes contractuales, las que deben ser estudiadas cui-
dadosamente, para no introducir otros incentivos
perversos.

Independientemente de estas dificultades, es positi-
vo que se haya licitado la Red Aeroportuaria Norte, el
reciente tramo Santiago Los Vilos, y que en los próximos
meses se hagan las ofertas económicas por las segundas
concesiones del Acceso Norte a Concepción, el Aero-
puerto de Temuco (de La Araucanía) y el tramo de la Ruta
5 Temuco-Río Bueno. Hay varios proyectos importantes
para el próximo año que podrían completar un buen de-
sempeño ministerial. 
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Concesión Santiago-Los Vilos

No pretendo
ganar un concur-
so de popularidad
reivindicando el
rol de la compa-
sión en la política
como un compo-
nente esencial de
lo que yo conside-
ro una f i losof ía
moral civilizada.
E n u n m u n d o
donde triunfa y reina aquel que es
el más implacable, el más atrinche-
rado, el más adversarial, el más
hostil hacia quien muestra alguna
debilidad humana o simplemente
difiere de las creencias propias, pe-
dir humanidad es visto como co-
bardía o tal vez como neu-
tralidad moral. 

Hoy —cuando preva-
lecen los descendientes de
Catón, Savonarola y e l
“virtuoso” Robespierre,
que como seres “moral-
mente superiores” y due-
ños de la verdad y la virtud
nos predican diariamente desde
sus respectivos púlpitos los pre-
ceptos de una nueva moralidad,
que ya no es religiosa sino cívica—,
el pedir humanidad posiblemente
solo puede aparecer como debili-
dad. 

¿Qué inspira estas reflexiones?
El constatar la forma en que tanto la
señora Amor como el senador Ma-
caya han sido perseguidos y estig-
matizados por mostrar sentimien-
tos humanos y cierta lealtad hacia
sus padres, aunque sin incidir para
nada en las decisiones judiciales
que los afectan. Es que hemos llega-
do a creer que un servidor público,
al igual que el “buen revoluciona-

rio” de Lenin y Mao, “no puede ni
debe tener sentimientos ni amor”.

Pues bien, es preciso señalar
que hay una diferencia entre los
“principios”, estructuras de creen-
cias universales, a veces incluso un
tanto abstractas, acerca de la justi-
cia, la igualdad, la inviolabilidad de
los derechos humanos, por una
parte, y los “valores”, que son esas
creencias profundamente arraiga-
das que se consideran importantes
y necesarias para iluminar nuestras
decisiones y que han inspirado lo
mejor de nuestra civilización, co-
mo la compasión, la integridad, el
respeto, la lealtad, la empatía y el
evitar hacer daño a otros. 

Los principios son muy necesa-

rios, pero solo adquieren su verda-
dera fuerza si son lubricados por
estos sentimientos de humanidad.
La teología católica, que nos enseña
que es preciso condenar el pecado,
pero acoger al pecador, ha encon-
trado un buen equilibrio entre
mantener un juicio moral inamovi-
ble respecto del bien y el mal y la
misericordia. Ahora, ello exige
abandonar la certeza de ser el po-
seedor de una verdad monolítica,
única e irrevocable, para poder re-
conocer los sentimientos y expe-
riencias de otros.

Adam Smith, en “La teoría de
los sentimientos morales”, fue el
primero en sintetizar el concepto de

sympathy (empatía) para entender
las relaciones humanas y su impli-
cancia para el comportamiento ético
en nuestras relaciones sociales. Se
trata, según él, de la capacidad de
compartir emocionalmente los sen-
timientos de otros, sus gozos y sus
sufrimientos. Es esto lo que nos lle-
va a desear la justicia y la benevolen-
cia, lo cual nos conduce a aliviar sus
sufrimientos y celebrar sus alegrías.
Eso es lo que permite que se afiance
una verdadera cohesión social, basa-
da en el reconocimiento de que
nuestros destinos individuales es-
tán indisolublemente interconecta-
dos para desarrollar lazos más fuer-
tes y construir una comunidad más
compasiva, en la cual prime la preo-

cupación por los otros, la
confianza y la cooperación.

De hecho, la idea mis-
ma de derechos humanos
emana de transformacio-
nes en la mente humana
ocurridas en la moderni-
dad, que permitieron un
cambio en la sensibilidad y

el surgimiento de sentimientos co-
mo la empatía y el pensar a otros
como iguales. 

Es cierto que el respeto a los de-
rechos humanos y la protección de
los niños contra el abuso son prin-
cipios irrenunciables en una socie-
dad democrática. La pregunta es si
acaso es posible el imperio de ellos
sin misericordia y solo desde la ra-
bia, el odio y el deseo de venganza. 

Yo, mis derechos, los siento
más protegidos por seres humanos
como Macaya y Amor, capaces de
reconciliar los principios con la
compasión.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La compasión 
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por 
Lucía Santa Cruz A fines del siglo XX, la administración Clin-

ton-Gore, de los Estados Unidos, impulsó la
creación de una estructura de información que
cambiaría para siempre el modo de vida y tra-
bajo de la humanidad.
Se trataría de una ex-
tensa red de sistemas
de comunicaciones y
telecomunicaciones di-
gitales —denomina-
das “súper carreteras
de la información”—,
constituidas en nove-
doso instrumento de
conocimiento. Era una
nueva etapa del “sueño
americano”, eslabón
del desarrollo y creci-
miento de la nación an-
glosajona, la que, como
en todo, tiene aciertos y fracasos.

Nadie puede negar que tecnológicamen-
te la actual civilización, en sus distintas ex-
presiones, ha experimentado profundos
cambios en lo que dice relación con el instru-
mental de apoyo para satisfacción de nece-

sidades humanas básicas. Sin embargo, ta-
les avances se logran en muchos casos a al-
tos costos económicos, que no son soporta-
bles para vastos sectores poblacionales que

aspiran a ellos y que
con su carencia que-
dan frustrados y des-
contentos.

Esto lleva a que
quienes circulan por
las súper carreteras di-
gitales necesariamen-
te disminuyan veloci-
dad y hasta se deten-
gan por falta de com-
bustible, produciendo
atascos e incidentes. El
tráfico deja de ser ex-
pedito, sus responsa-
bles recurren a pitazos

y multas, pero todo sigue igual y nadie llega
oportunamente adonde quería llegar. Como
decía Ortega, los sentimientos se reducen a
una existencia oral.

D Í A  A  D Í A

Carreteras saturadas

CORUSCO

No se puede
hablar de Nicolás
Maduro sin refe-
rirse a China, Irán
y Rusia. Ya no es
posible analizar
ningún tema mun-
dial, sin considerar
el nuevo paradig-
ma del sistema in-
ternacional.

Durante el si-
glo XX, el paradigma era un sistema
de reglas occidentales, incluso duran-
te la Guerra Fría, en que precisamente
se trataba de preservar ese orden ba-
sado en el Derecho Internacional y la
democracia occi-
dental liberal. Pero
hoy ha surgido
con enorme fuerza
una ola que desa-
fía esos conceptos
de libertades de-
mocráticas. No es que los líderes autó-
cratas de China, Rusia, Irán o Corea
del Norte estén unidos como un blo-
que; algunos han sido rivales históri-
cos. Pero los motiva la idea instru-
mental de desestabilizar las democra-
cias occidentales, porque eso les per-
mite expandir sus influencias. 

China primero usa su soft power,
el comercio; pero luego amenaza con
su hard power, un enrome poder mili-
tar y de control, con el que respalda a
déspotas como el venezolano. Madu-
ro no podría desafiar así a su pueblo y
al mundo si no contara con potencias
que se nutren de la inestabilidad de
un país rico como Venezuela. 

A Xi Jinping no le interesan los
ocho millones de personas que emi-
graron, ni la sufrida resistencia de un
pueblo que está siendo aplastado. Le
motiva clavar otra de sus banderas de
influencia en el tablero mundial. A
propósito: hasta hoy me asusta pen-
sar que Chile estuvo a un tris de darle

el manejo de nuestro Registro Civil
—con todos los datos de cada chileno,
su historia, sus bienes, sus movimien-
tos— al gobierno chino. Habría sido el
peor e irreparable error político en es-
te nuevo escenario mundial. Y es gra-
ve que empresas chinas (es decir, el
gobierno chino) influyan tanto en al-
gunos rubros estratégicos de Chile. 

Se sabe que Rusia aporta a Madu-
ro y que Cuba, con su economía que-
brada, se beneficia del petróleo vene-
zolano, a cambio de enviar a Vene-
zuela fuerzas de choque y su expe-
riencia en espionaje y cr imen
organizado. Se suma a este coctel Irán,
vía Hezbollah, como lo han revelado

expertos en segu-
ridad regional.

La agresiva
actitud de estos re-
gímenes despóti-
cos solo es posible
por la debilidad

occidental en la defensa de sus valores
democráticos. Hay una decadencia
cultural implícita cuando se acepta
cualquier cosa, por horrorosa que sea,
so pretexto de respetar la diversidad.
Los derechos de esforzados ciudada-
nos, en muchos países democráticos,
quedan subyugados cuando gobier-
nos populistas aceptan que se agreda
la esencia de la civilización. 

Si Maduro no fuera tan burdo,
tan primitivo en su fraude, podría
prevalecer por décadas, como los pro-
pios regímenes que lo respaldan. En
Cuba, el PC lleva 65 años en el poder;
en China, 75; Putin domina hace más
de 20 años, y el ex régimen soviético
duró más de siete décadas. Pero ahora
está por verse si, incluso esos opreso-
res gobernantes, deciden que la torpe-
za del venezolano es demasiado gran-
de y lo dejan caer. El resultado de este
incordio es esencial para la región.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N
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Por
Karin Ebensperger

Maduro y el cambio 
de paradigma mundial
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